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A la AS
D E L

20 DE ENERO^DE 1837.
Hoy que en esta villa se conmemora el 

triste aniversario de unos cuantos hijos 
de la misma y su comarca, víctimas de su 
acendrado patriotismo en aras de las liber­
tades públicas; con negra cinta orlamos 
nuestro periódico recordando á todos los 
vecinos de esta, que hoy es el dia que de­
ben derramar una lágrima y elevar una 
oración junto á la tumba de esos mártires; 
lágrima que la patria rec[ama;plegariaque 
la Religión exije.

\
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I:L f a r o  mSRAl.ENSK.

;D o rn iid  e n  p a z , e n  v u e s tra s  hu­
m ild es  tu m b a s , i lu s tre s  d e fe n s o re s  
d e  la s  l ib e r ta d e s  jiá tr ia s !

L a  ju v e n tu d  a c tu a l s ie n te  c o r r e r  
[)o r  sus v e n a s  la  m is m a  s a n g r e  q u e  
p o r  la s  v u e s tra s  c ir c u la b a  e n  d ia s  
a c ia g o s  y  d e  fa t íd ic o  r e c u e rd o  jia ra  
la N a c ió n  ( j i ie  r e g is t r a  en  su s  ana­
le s , e n  lo  q u e  v a  d e  s ig l o ,  ép o ca s  
d e  g lo r io s a  m e m o r ia .

¡D o rm id  e n  p a z , b e n e m é r ito s  m i­
l ic ia n o s ! la  ju v e n tu d  a c tu a l, a ten ta  
y  s ile n c io s a , v e la ,  n o c h e  y  d ia ,  al 
p ié  d e  v u e s lra s  llo ra d a s  t iiu ilja s ; 
1‘e c e p tá c ii lo  san to  q u e  e n c ie r r a  e l  
fu e g o  s a g ra d o  d o  la  h o n ra  n a c ion a l.

¡P a z  á  lo s  m u e r to s ! ¡ L o o r  á  v o ­
s o tro s , m á r t ir e s  d e l 3 7 !

F. S.

Sección J itera rirt.

LAS DOS ALMAS.

— ¿A dónde vas, alma mía,
M cia  ese mundo perdido?
—A  ser alma de un nacido 
la Omnipotencia rae envia.

Y  tú, alma mia, ¿qué vuelo 
slg-ues ganando la altura?
—Dejo á uno en la sepultura, 
y  voy caminando al cielo.

— Puesto que sube.*, hermana, 
y  te hallo al bajar al mundo, 
dime si es...“ Un cáos profundo 
que llaman cárcel humana.

Prosigue, y  no tan altiva, 
hermana, bajes ahora; 
porque vas, siendo señora, 
á ser del hombre cautiva.

Que en él, con rumbo perdido, 
sigue en loco devaneo, 
cada potencia un deseo, 
y  un gusto cada sentido.

En ansia de goces lleno 
busca el oido armonía, 
y  el paladar ambrosía, 
é impúdico el tacto, cieno.

Así BUS gustos sin calma 
van los sentidos gozando, 
mientras que á merced flotando 
va de los suyos el alma.

Y  en rumbos tan desiguales, 
y  en tan contrarios vaivenes, 
si el alma delira bienes, 
acosan al cuerpo males.

Y  amando el cuerpo la tierra 
y  el alma adorando el cielo, 
siempre están, en su desvelo, 
carne y  espíritu en guerra.

—¿Pues si ya, el cielo ganando 
de^ste cárcel tan fiera, 
por qué al aire, compañera, 
vas esas lágrimas dando?

—Porque hay, hermana, en el suelo 
séres que también se adoran, 
y  que al dejarlos se Uoran, 
como al dejar los del cielo.

—Si el cielo que dejo escalas, 
y  al mundo voy que tú dejas, 
llevemos, pues, tú mis quejas 
y  yo tu llanto en las alas.

Y  al mundo adonde me alejo, 
cuando le muestre tu llantp, 
muestra mis ayg| en tanto
al cielo hermo.so'^ue dejo.

Y ya qué fatídicó arde 
de mi cautiverio el dia, 
queda adiós, heiuiana mia. 
—Hermana mia, É l te guarde.

R am ón de Campoamor.

LAS DOS ANIMAS.
{Imiiació.',

TÚ vas bdria el iu u d Ho; yo nie vu«<!vO yo.
(Vieettla baínz Poido.^/^ « )

L' una vá ab un negre vel 
y I  filtra ds' blanch vestida, 
r  una hilixa á dur la vida 
y  1' altra se ’n torna al co!.

Las dos cambian de sort, 
las dos fan son camí ab greu; 
la que baixa ha eixit de Déu, 
la que puja ha eixit d' un mort.

A lu una la dii csperan.sa 
y  á l ’ altra lo.* deseiiganys; 
r  una s’ acosta ais afanvs,V *
r  altra á la eterna gaubansa.

L' una guayta eiivers poneiit 
y  1' altra enver-s ixení nilra,
1’ una riu, 1' altra suspira, 
r  una es goig, 1’ altra és'torment.

¡re traban en son camí 
y  ‘s contemplan amorosas, 
s' aro.stan... y  cariiiyosas 
las dos se parlan així:

— Hont vás, ánima? Re.spon; 
din la que raunta, ab veu j)ia.
— írabs hont vaig, ánima mia?
Me ’n vaig volant cap al mün.

—Qué hi vá.s á fé r? -A  dur vida.
—¿Y quí f  hi fá ana’?—’L  írenyor. 
—¿Qué ’t pen.sas trobarhi?—Amor.
—¿Hi créus disfrutar?—Sens mida.
—¡T' enganyaa:—Lo cor m’ ho diu.
—Lo cor te inent.—Diu v ’ritat.
—¿D‘ hont surts?—De la eternitat.
—Torna, animeta, á ton niu.

T' enganya la veu del cor: 
créus que ’l món es pa de mel;
■després que s’ ha estat al cel 
mo ’s troba ])fis res inillor.

Tu sóls ne coneixes vida 
y  allí la mort trobarás; 
vestida de blanch hi vás, 
de Begre ’n vindrás vestida.

Lo alé de la térra mat', 
del v id  lo baf embrut, ' - •
tu ara n ' v a s  de virtut 
y  allí ho serás de pecat.

—A l món m’ hi crida esperansa 
y  jo  vull seguir sa veu.
Jo sentó per tot arreu 
uHmurmuU que 'ra diu; «Avans*.»

Tineh, al cor, de véure’ anhel 
y  im foch que lo cel no apaga; 
jo  tineh al cor una llega 
que no me la cura I cel.

He vist Ilum, espays, delit, ' 
més no he vist d' aprop e s t r e l l^  - 
Jo vull saber que hi há ea  eflas,’’ 
jo  vull conéixer la nit.

Ay! déixam empeiidre T vol, 
á ma carrera obra via!...
¡(ibrara pes! que la alegría 
no está per óurer al dol.

—;Ay quant 1’ hajas conegut!
—Si nuine plau, tomaré.....
—Més líavors vindrá.* pót sé’ 
sense fe y  sense virtut.

Ab alegría y  esglay
una d' altra ’s .separaren.....
quant á guaytarse ’s gíráren 
tenian ja  en mitj l' espay.

F rancesck P e la y  B riz.
Abril, 20,1866.

A  LISA.

Há poco tiempo 
Feliz vivía,
Pensando solo 
En la gran dicha 
Que al hombre cabe 
Si, de la vida.
El rudo embate 
Huye y  esquiva.
Mas ¡ay! qué pronto.
Mi amiga Lisa,
Cambióse todo!
Siento oprimida 
Mi alma, que antes 
Nada sufría.
¿Cambio tan rápido,
Qué lo motiva?...

En solo un recuerdo 
Se funda y  estriva 
El mal que padece 
La triste alma mía...
Memoria que mata,
De dudas nacida:
Necesidad grande,
Ardiente, muy viva 
De ver siempre, siempre,
La imágen divina 
De un sér, cuyas dotes 
Amor santo inspiran...

¿Por qué antes de mirarla 
No pensé que moriria,
Si ella en la luz me inundaba 
De su irradiante pupila? 
¿Porqué no juzgué que pude, 
Cual mariposa .sencilla,
Girar, siendo deslumbrado; 
Para convertirme en víctima?

Ya conoces, pues, mi mal;
Hoy mi alma necesita 
Que tú, con tu buen criterio,
Me dés un consejo, Lisa.

E l  Riojano.

Variedades.

¿ E H L C L U m O Ü E n i M l M ?
{Continuación.)

¿Cómo delinear los imperceptibles rasguií 
que pasan por mi imaginación, y  bosque­
jar dos perfectos ideales que con sus me­
lancólicas sonrisas conraueveatodo mi sér? 
Prol)émoslo:

En una habitación cuya elegancia y  sen­
cillez en el mueblaje prueba las cristianas 
costumbres y  el buen gusto de su dueño, 
se halla una encantadora niña, muella- 
mento recostada en un sillón y  revolvien­
do entre .*us torneadoe dedosel bordado de 
una finísima batista.

A  sn ludo un jóven tan bueno, pero me­
nos cándido que ella, le dirige palabras de 
amor, frases que nunca habia escuchado.

í̂ u garganta de címie bien puede compa­
rarse al delicado tallo de una rosa, que por 
un momento, depone su preciosa carga en 
brazos de las frescas brisas de la prima­
vera.

¡Pobre ñor! Mas tarde te marchitarás al 
soplo dtT fuerte huracán de estio. Vendrá 
despae.s el otoño, estación poéticsa, pero 
triste! muy triste! y  hará renacer tus her­
mosos colores; mas, ¡ay de tí! si descansas 
engreída de tu loeanía; ¡ayde tu recuer­
do! si solo tienes hojas para lanzar al vien­
to, y  ninguna semilla que ofrecer al jardi­
nero.

Desecha estos pensamiento^ que mas tar­
de sembrarán tu existencia de serios temo­
res, y  goza en el dulce éxtasis de amor.

Adormécete arrullada por sus ensueños; 
atiende cuanto puedas á la dulce poesía 
que brota do su recuerdo.

No te receles de tu madre, no lam es una

mirada sospechosa antes de contemplar á 
tu amante, con toda fa ternura que robara 
tu corazón.

Todo es en vano! Observadles:
El está inclinado hácia ella: tiene el ros­

tro enr<ijecido por el calor de la pasión, y  
con la mano blanca y  nervuda que aprieta 
con fuerza el pecho, quiere reprimir las 
sensaciones que lo hacen latir con una ce­
leridad espantosa.

Hu iiíma es un volcan que le consume sin 
conocerlo.

Deten esacorriente de palabras sin ór- 
(toii ni sentido que en un momento de lo­
cura dejas escapar de tus labios para em­
ponzoñar un corazón virgen. Es un loco!

Ella prefiere á su madre, quiere á su tia, 
se escapa con las amigas para contarla.* 
sus cuitas y  ruborizase cuando la habla 
bajito. El se ofende!

Ahora le compadezco mas que nunca, 
])orque veo que se ha convertido en niño! 
Fila saca la prudencia de la timidez, él el 
atrevimiento de la impetuosidad.

Quiere una franca y  abierta correspon­
dencia; desea escuchar de su boca protes­
tas de eterno amor! Insensato! lilla siente 
lo mismo que tú! También diria al mundo; 
Yo le amo! Yo le prefiero cien veces á tí, á 
todos e.sos placeres que me ofreces, y  á los 
triunfos que me proporciona.*, porque él es 
mi vida, mi única ilusión.

Supon que ya lo hace, y  mira las apa­
riencias sociales.

Por doquier oyes que la adulan y  la pre­
sentan como un modelo de abnegación y  
fidelidad.

Te prometen la diolia, y  un jjorvenir de 
felicidad envidiable. Hi, envidiable, porque 
es tan perfecta que raya en ilusoria.

Felicidad poética, parto de la imagina­
ción exaltada de uno de esos seres «  quie­
nes solo es dable sentir con la ilusión, pe­
ro nunca gozar con la realidad del senti­
miento.

Ellos levantan funta.--jiias que marchan 
siempre delante de nosotros como el genio 
de la burla, lievamlb la esperanza en una 
mano y  el desengaño en la <itra.
- ,Has saborea^,, jórcii incauto, el placer 
de l4 lisonja? Pues detente al volver la es­
palda á tanta farsa y  escucha:

A l ruido del último de tus paso.* ha veni­
do á iíie2clar.*e nn iminnullo de hilaridad 
mujeril, y  juntos han producido eco en 
otro ámbito donde resonalm un coro de e.s- 
trepitnsas carcajadas.

No debes aturdirte, porque si se disipara 
la embriagaez de la pasión, que hoy te do­
mina, til ri.*B iría á mezclarse á laa otras, 
y  esciaraariaB meneando tristemente la 
cabeza;

Era un loco! Era un niño!
Ella lo preveía va;.porque,la virtud tien­

de á todo aquello que puede ajar el pudor.
El corazón de la mujer casta es una sen­

sitiva muy hermosa que. se marchita y 
muere si algún ¡udiscneto quiere aspirar 
todo el perfume que encierra.

La jóven prndeute no ignofá qne está 
destinada á conceritrai'se en si inisina. y 
qne rara vez puede hacer sus revelaciones 
en el seno de la amistad, por si un dia vi­
nieran la anvidia ó los celos, y  con ellos 
una traición vergonzosa, ó una burla san- 
■grienta.

En tales casos, todos saben hasta donde 
llega la venganza del hombre y  le prest-a» 
su apoyo, pero muy poco* conocen cua» 
amargas son las lágrimas de la mujer, J 
por esto se alejan de ella contentándosf 
.con decij; ¡Es una niñería!
/ El mundo condena hoy, lo que ayri 
aprobaba, yqu izá  rendirá culto mañana* 
lo "que hoy lescamece.

l)é ja la  obrar como quiera, respeta aqu«1 
lio que le parecen caprichos, y  si toda vi* 
dudas, mira cuando ella se mira en tí,  ̂
rayo de ternura que se desprende de 
ojos, y  la graciosa sonrisa que una palabí* 
tuya hace dibujar en sus labios.

Ves cuán trémula de emocirm y  de t*'
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EL FARO BISBALENSE.

bor apeftao puede pronunciar el si que 
tanto te alboroza.

Como tarda á llegar elmomento de verla!
Que rápidas pasan las horas á su lado; 

y  no obstante, e l reloj marca las horas del 
placer, como marca las del dolor; solo que 
en las primeras el hombre vive menos, 
porpue vive entregado al recuerdo de la 
dicha, siti mirar el tiempo que pasa para 
no volver mas.

El presente le hace olvidar el pasado, y 
echa un velo sobre el porvenir.

En las segundas el hombre vive mas, 
porque se pertenece á si mismo.

No soñando con las. pasiones, vela con 
sus potencias para contar los segundos de 
aquella época que es la eternidad de su 
vida.

{Se c o n tin m r i.)

Nuestro apreciado amigo y  distin­
guido coloborador de este semanario,
D. Rómulo Moragas y  Droz, jefe de 
negociado en el ministerio de Gracia 
y  Justicia, ha sido ascendido á jefe 
de administración en e l mismo m i­
nisterio.

D. Joaquín Sitjar, otro de nuestros 
buenos amigos y  apreciado colobora­
dor, ha merecido, por parte de los se­
ñores adjuntos al Consistorio de los 
Juegos florales, en la reunión cele­
brada el dia 15 del que cursa, para la 
elección de señores mantenedores en 
el presente año, la honrosa distinción 
de ser.uno de los elegidos.

Felicitamos sinceramente á nuestro 
buen amigo, así como á los indicados 
señores, por e l buen acierto en la 
elección.

Ha refrescado de un modo estraor­
dinario la temperatura, por decirlo 
así, primaveral de que hasta ahora 
habíamos venido disfrutando.

Los dias se presentan fríos y  llu ­
viosos; las noches húmedas y  glacia­
les: en la del jueves último, esta v i­
lla y  campiña presentaban el aspecto 
de una vista suiza; por espacio de cin­
co horas habian caido abundantes co­
pos de nieve.

Con fecha 1.° setiembre de 1866, 
quedó cesante el administrador de 
correos de esta, D. Tito Vidal.

Con igual fecha se nombró para di­
cho cargo á D no recordamos sn
apellido.

Hov, 20 de enero de 1867. e l nue-V /
vo administrador de correos no ha to­
mado todavía posesión de su destino.

Esto no es esto.
Si á ese buen señor le parece mez­

quino un sueldo de 5,000 rs. y  aindc- 
mais casa franca, dimita pura y lla­
namente que no han de faltar estó­
magos que apechuguen con ello.

Hallándose en esta población y  de­
biendo permanecer en ella por algún 
tiempo, el jóven y  aventajadísimo 
discípulo de.don Julián Arcas, don 
Juan Pon, ha resuelto dar lecciones

de guitarra á domicilio y  en su casa 
habitación á precios sumamente mó­
dicos.

Cuantas veces hemos tenido el gus­
to de oirle, nos ha sorprendido la lim­
pieza y  maestría con que ejecuta en 
tan d ifícil instrumento.

Aconsejamos á los señores aficiona­
dos que aprovechen tan buena opor­
tunidad.

La ocasión la pintan calva.

Se halla en esta el valiente cuauto 
afortunado marino catalan, I). Jaime 
Ral, conocido ya de nuestros lectores 
por las sentidas correspondencias que 
alguna vez hemos insertado, escritas 
á bordo de la fragata JResoliícion con 
firme y  seguro pulso, momentos des­
pués de haberse arrasado las baterías 
del cobirde peruano en los mismos 
muros del Callao.

Una vez mas nos prometemos oir 
las glorias de l i marina española en 
los mares del Pacífico, contadas por 
boca de uno de sus héroes.

Se nos.ha encargado qiie hiciése­
mos público que el ramo de policía 
corre esclusivamente á cargo de don 
Enrique Labori.

Tomamos de Zos Anales el siguien­
te nota.ble suelto:

«Una nueva aplicación del corcho 
acaba de ensayarse, según nos dicen, 
con buenos resultados. E l corcho, 
puesto por algún tiempo en una mez­

cla, de m iel y  agua, y  reducido des­
pués por la presión á la mitad de su 
primitivo volúmen, adquiere una elas­
ticidad que puede reemplazar casi con 
ventaja en muchos casos á la  goma. 
Se han probado en reemplazo de los 
topes ordinarios de los wagones délos 
ferro-carriles, discos de corcho de 
ocho pulgadas de grueso, con éxito. 
Estos discos han sufrido, sin perder 
su elasticidad, hasta lf i,00 kilogra­
mos de presión. Esta es una una nue­
va aplicación que viene á dar aun 
mucha más importancia de la  quo 
tiene, que no es poca, al corcho, y  
aumentar el valor de los alcornoqúes 
que ha venido desde hace poco tiem­
po á ser uno de los árboles de más 
producto é interés.»

Gcicclilla.

4<Juó q u ie r e »  —Yo quL'iera ser 
tuerto para verlas ilcsvcrg'iieiizas delinim- 
(lo á medias, es decir, i>or un solo aj^ujero.

Y  escribano para tener dinero.
Abogado pacano llorar nunca! nuiicii!
Yo quisiera ser cojo parausar un solo za­

pato.
Y  procurador, para vivir do esperanzas, 

¡ay de esperanzas!!!
Sacri.stun, para tomarle el cliocolate al 

cura.
Y  mujer, para no querer á nadie.
lR jtí“ií io ,—Hé aquí un ingenioso método

de filibustería americana. Presentós.^ un 
hombre ante el juez, acusóse de haber ar­
mado unacamnrra y  pasado á vías de hecho

—  20  —

— ¿Qué teneis bija mia? la preguntó una señora al verla de 
aquel modo. A  pregunta tan natural, .solo contestó un gesto de 

estupor y  un grito supremo de angustia.
Dos dias despuea la jóven entre las convnlsiones de la  agonía 

decia que era feliz, que moría tranquila, porque sabia que estaba 
en brazos de la hermana del hombre á qnien habia amado, reci­
biendo sus caricias y  oyéndola decir á cada momento que seria la 

madre de su hijo.
Durante las horas de dolor, gozaba esplicando los tormentos que 

habia pasado; y  á su vez, nuestra madre se' complacía de los bue­
nos sentimientos que manifestaba en sus revelaciones.

A l año y  medio de la  muerte de María, los esposos Gonzales v i­
nieron á establecerse en Madrid con dos niños que parecían her­

manos. ■ '
E l une se llamaba Pablo y  era su verdadero hijo; mas e l otro, 

solo era adoptivo: e l mundo no lo creia así, viendo que ambos 
recibían las mismas caricias, que á Cárlos se le educaba como al 
otro, que...en fin el mismo, con sü orgullo, desvanecía toda duda 

que se pudiera presentar.
No sé lo que pasó por m í, ni del modo que me levanté que obli­

gase á Carlota á hacer un movimiento atrás, g iítan  Jo aterroriza­
da ¡Gh! deteneos! deíéneosl Cárlos, no me miréis con esa figura.

Porqué,.... porqué empecé á decir tambaleándome como si

estuviera ébrio.
¿Es qne no os han dicho nunca que sois el hijo de María?
No me acuerdo de nada mas, Elisa. Cuando recobré los sentidos 

estaba rodeado de toda la familia. Solo faltaba Carlota.
Mis primeras miradas me presentaron e l desengaño y  m i pri­

mer pensamiento fué para tí.

— 17 —

No describiré los infames medios de que se valió para seducirla.
A  la mañana siguiente, contaba entre sus amigos un percance 

del baile, una broma original, un puro capricho.
Ese es el lenguaje que emplean después de sumir en la des­

honra á una familia virtuosa y  de entregar ó la desesperación una 

inocente criatura.
Pasados tres meses, María fuéá arrojarse á los piés del seductor, 

con el corazón desgarrado por el dolor y  la  miseria.
¿No es verdad Cárlos, que aquella debió ser una escena muy 

triste y  que os hubierais compadecido de la infeliz? preguntó Car­
lota inclinándose hácia mí.

— ¿Podia hacer otro tanto? contesté impaciente:— y  sin embar­
go, prosiguió ella, no lo hizo así nuestro tio.— María lloraba, su­
plicaba. no por sí misma, sinó por su hijo. Decia que las gentes 
la señalarían con el dedo, como Un objeto de escarnio é irrisión^ 
que quedaba sola en el mundo, sin un amigo que la amparase, 
porque su madre acababa de morir acosada por el infortunio; y  

nada de esto pudo ablandar aquel corazou de hierro, para demos­
trar un átomo de compasión á la desgraciada que tenia á sus 

plantas.
¿Qué hacer?
Un noble vastago de la casa de Orrea no podia deshonrarse de­

volviendo una honra.
¿Me comprendéis Cárlos?
El noble caballero no habia sentido como María toda la fuerza 

del amor paternal.
Ahoga e l remordimiento entre las orgías y  los placeres pero al­

gunos meses después, renació v ivo  y  agudo para pesar sobre su 
conciencia de un modo cruel, hermana! balbuceó el de Orreu

' Il
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y  pidió, por ultimo, que se le multase. Sa­
bido es que en Ing-laterra y  América se des­
pachan al vapor esta clase de negocios.

—¿Quién os obliga á venir? le interrogó 
el juez.

—Jli conciencia: repuso el camorrista.
— ¡Muy bien! Mereceis mi indulgencia. 

Con pagar 5 dollars quedáis absuelto.
Inclinóse entonces humildemente ante 

el juez el arrepentido pecador, pasó á la 
escribanía, pagó y  marchó. A l liquidar por 
la tarde el escribano sus cuentas notó que 
habia aceptado del escrupuloso delincuente 
un billete yíz/ío de 10 dollars, devolviéndo­
le la diferencia, ó sea, 5 dollars en mone. 
das netas y  de buena ley. *

Y  luego se dirá que la in d u str ia  se halla 
estacionada.

Mjom ^xtravn jía iitea i eoit
muy comunes en América é Inglaterra, 
estos dos países clásicos de las extrava­
gancias.

En Füadelfia ha muerto un rico planta­
dor, y  su testamento contiene la cláusula 
siguiente;

«Qu: riendo mostrarme reconocido al 
servicio que mi perro de Terranova, Epa- 
minondas, me prestó un dia en qne estuve 
en peligro de ahogarme, le constituyo una 
renta en beneficio de mi ama de gobierno 
Belly, é instituyo á ésta tutora, y  curado­
ra, y  madre de mi perro. Esta reata dura­
rá sólo durante la vida de mi querido Epa- 
minondas.— Mi ama recibirá 75 francos por 
dia á contar desde el momento de mi muer­
te. El mes en que muera mi perro recibirá 
913 francos por dia.—El dia de su muerte 
1,250 francos por hora.—La última hora 
de la vida de mi pobre perro 1875 francos 
por minuto, y  cada segundo del último 
minuto 2,500 francos.— Mi notario queda 
encargado de cuidar del cumplimiento de 
este testamento.»

E r m o a d e la v a c a n A — l.’ n tonto ha­

blaba desesperadamente dn la vacuna.
¿En qué se funda V.? le preguntó un 

médico.
— Yo me explicaré. Conocía un niño muy 

hermoso á quien su familia hizo vacunar, 
y  dü.s dias despiiea se murió.

— ¡Cómo! ¿dos dias de.«pues? Parece im­
posible.

— Pues es verdad, vaya si es verdad; 
como se cayó de uu árbol y  quedó muerto 
en el acto. ¡Haga V. vacunar á los chiqui­
llos después de ver eso!

—Es verdad!'

.Vuero eol^sra. — Saludamos cordial­
mente á E l  Guadalete, periódico literario 
que ha venido á saludarnos.

El número 4384 es el que ha llegado á 
nuestras manos.

¿Llegará nuestro combatido semanario á 
contar tantos años de existencia?

Mucho lo dudamos: desgraciadamente 
las condiciones de nuestra villa no son 
de las mas favorables para empresasde ta­
maña iinportaucia.

MERCADO DE LA BISIUL DEL DIA 18

Trigo. .• . .
Mescladizo. . ....................... 62 »
Habones. . .
Hallas. . ,
Arbejas. . .
Panizo. . . .
Maiz. , . .
Altramuces. .
Cebada. . , ....................T2 »
Mijo..................
Avena...............
Aceite el mallal ................... 56 a
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con voz doliente a l terminar su narración; júrame por lo mas sa­
grado que hay, por lo que mas amas en el mundo, que si algún 
día sabes el paradero de mi hijo, le  protejerás con tu cariño y  ve­
larás sobre él para sacarle de entre el cieno de la corrupción v  la 
miseria.

Ya veis, ni una palabra para Maria. ¡Cuán poco la conocía aquel 
hombre creyendo que en su corazón no habia amor ni nobleza.

María cayó de rodillas y  juró de un modo solemne ser la protec­

tora de nn desgraciado, mar,en su interior, juró dar á su sobrino 
e l nombre de hijo. Y  ¿sabéis porque no lo hizo en voz alta?

Porque con el retrato de María le habían dado nn encargo, que 
nunca e l protejido supiera á guien debía e l beneficio y  la exis­
tencia.

Entre tanto una mujer pobre y  enferma andaba de puerta en 
puerta pidiendo un pedazo de pan. No tenia otro mal que vergüen- 
za y  miseria, y  esto la  hacia mas simpática, á pesar de sus vesti­
dos hechos ya girones y  de la estremada palidez que cubría su 
semblante.

Mientras murmuraba la petición con voz débil, m iraba'álos 
transeúntes de un modo capaz de conmover las piedras, pero hay 
tan poca candad por el mundo que todos volvían la espalda.

Probó de trabajar, mas de una vez ofreció sus serricios; y  siem­
pre se la  despidió diciendo, que era inútil á causa de su estado.

Estaba en cinta de ocho meses.

Todas las calamidades debían pesar sobre ella, pues durante 
este tiempo se declaró un frió insoportable, y  con esto su salud 
fué desmejorando hasta el punto de redubirla á nn deplorable es­
tado; d ificil hubiera sido reconocer en la  mendiga la elegante mo­
dista de otros tiempos.

Charada.

mi piimn y tercero, 
Lorlor, cnuibiniis, 
liaros giMiii p;il,ibn 

Qih’ lu adivimi.?.
Si alfiiin oiifermo 
Por olla, á la cruel muerte 
No lime miedo.
Mi primera \ siguiente 
Es reina antigua,
Que, si á la hisloria apelas,
Ella alestigua
Que ai Rey más sabio
Mandó fausta embajada 
Por propio labio.
Mi segunda y tercera 
No la querría;
(Te advierto que prescindas 
De orlografia;)
Porque dó es puesta,
Itopcle con sus humos 
A la Modestia.
T mi todo lo loman 
En dos senlidos;
Exislcn en .\mérica 
Grandes, lloridos.

 ̂ es cosa rara
Que, doble, no lo cncuenlrcs 
En cualquier cama.

17 Jiiojano.

(S u lu c ion  a  Id d e l n u m e ro  a n le r io r . )

ZA-MO-RA.

AIVIIVCIOS.

U  BIENHECHORA.
COCHES DIARIOS DE GEROXV k  RALVMÓS 

V  V 1 C E - V E R S .V .

H oras de ida  y  vuelta .
Salida.

4 y 7  1i2 de la ma-

r.nn^ Alas 5 y  8 1¡2 de la ma-

^ ® y  10 de la ma-ILHIin.*
Regreso.

De Gerona, á las 12 1,4 y  5 de la tarde. 
De La Bisbal, á las 3 y  7 3,4 de la farde. 
De Palafnigell, ála.s4 l [4 y  9de la tarde.

8e vende uno, casi nuevo, de cinco octa­
va.? y  tres registros.

Eli la farmacia de don Joaquín Gali da­
rán razón.

CÜKSTIOVÍDL ROMA.
C O N S ID E R A C IO N E S

I..I D£FÍ\S.t fili PODÍR TKVPflliiL 1 £ 1.1 SAMA SEDE.

IL J íIS n L B E A im i'lB V L L rR I ).
La mitad de las limosnas qne se recojan

Se ve^ide en este establecimiento, á 5 rea­
les ejemplar. ’

RorlodolonoproiaJoy E. U. /Inloniode Torres.

I .a  B is b a l:  J rn p . di- D . A m o n io  d e  T o r r e s ,  p la z a  
d e l  C a s t i l lo ,  n ó i r '.  3 8 ’. — 1 8 6 7 .
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Nada le  quedaba de su pobre fortuna. Muebles, dinero, vestidos, 
de todo se había despojado pura cubrir los gastos de la enferme-^ 
dad que llevó su madre al sepulcro.

La vieron llorar, la  vieron desprenderse del último recurso, sin 
que hallaran en esto mas que uua cosa natural.

En uno de los dias mas crudos de invierno sintió que habia lle­
gado la hora fatal, que iba á ser madre. Cuanto sufrió aquella po­
bre mujer. Apenas podia tenerse en pié, cuando retirada en un 

pajar, no teniendo mas amparo que Dios, ní otro consuelo que la 

resignación y  la fe, dió á luz un niño hermoso como la imágen de 
la inocencia.

Entonces sufrió mas, porque la madre sintió en si misma el 
frió y  el abandono del hijo.

A  sus débiles gemidos acudió una anciana la cual la asistió du­
rante cinco dias, y  al cabo de ellos Maria no consintiendo en ser 
por mas tiempo una carga gravosa á su bienhechora, se ausentó 

de aquel sitio, resuelta á sacrificarse á sí misma, por la felicidad 
de la criatura que reclamaba sus cuidados.

La estrechaba contra sú corazón cada , vez que sentía que las 
fuerzas la abandonaban, al paso que de sus apagados ojos se des­
prendía un raudal de lágrimas.

Sin duda la Providencia la guió á la casa de González para 
hacerla sentir, en su última hora, las caricias de una segunda ma­
dre; por temor de que le sobreviniese algún desmayo en medio de 
un camino desierto, habia acelarado el paso mas de lo que per­
mitia su estado y  el peso que llevaba en los brazos.

Esto hizo que al llegar al portal de nuestra casa cayese al suelo 
esteauada de cansancio y  fatiga llamando este incidente la aten­
ción de la familia.
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